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Introducción  

La ética es la reflexión racional sobre qué se entiende por conducta buena y en 

qué se fundamentan los denominados juicios morales. La ética es a la moral lo 

que la teoría es a la práctica; la moral es un tipo de conducta, la ética es una 

reflexión filosófica. La ética se encuentra con una experiencia histórico-social en el 

terreno de la moral, o sea, con una serie de morales efectivas ya dadas, y 

partiendo de ellas trata de establecer la esencia de la moral, su origen, las 

condiciones objetivas y subjetivas del acto moral, las fuentes de la valoración 

moral, la naturaleza y función de los juicios morales. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



LIDERAZGO Y ETICA PROFESIONAL 

El liderazgo es un conjunto de habilidades que hacen que una persona sea apta 

para ejercer tareas como líder. Se pueden liderar no solo tareas, sino también 

ideologías o pueden ser un modelo en los que muchos se inspiren por sus labores. 

Generalmente, un líder tiene la capacidad de motivar a la gente porque tiene 

características emocionales que generan empatía en sus seguidores. El liderazgo 

implica una apropiación desigual de poder, ya que los miembros del grupo solo 

acatarán las órdenes, aunque pueda que sí ayuden a tomar decisiones dando su 

punto de vista y colaborando de otras formas.  Líder también puede ser aquel que 

tiene características que lo hacen una persona célebre o para señalar a una 

persona que impone respeto. Un líder se destaca entre los demás y tiene 

cualidades que le dan la superioridad para desempeñar el papel que posee. La 

ética profesional parte de un principio simple: no todo vale, esto quiere decir que 

es legítimo ejercer una profesión, pero no se puede actuar al margen de unos 

valores o principios morales. Y para que la ética profesional no se quede en una 

idea vaga e imprecisa se establecen unos códigos deontológicos que delimitan la 

dimensión ética de un ámbito laboral. Así, en los últimos años cada profesión 

establece sus propios reglamentos, guías o códigos de actuación: los docentes, 

los profesionales de la salud, los periodistas o los directivos de algunas 

multinacionales. El tiempo ha ido regresando el tema de la ética al campo de la 

ciencia y de las profesiones, por un lado porque la desilusión de la modernidad y 

la fe ciega en la razón que dio origen a la llamada posmodernidad, es así que un 

análisis más contemporáneo del tema nos lleva a comprender la relación 

estructural y dialógica entre ética y profesión; si entendemos bien lo que es una 

profesión, y si visualizamos la ética desde una perspectiva amplia y profunda, esta 

relación resulta evidente e irrenunciable, de tal forma que puede afirmarse que 

toda profesión se ejerce desde una visión ética, y que toda visión ética conlleva 

una definición de lo que es una profesión y un buen profesional. En el campo de la 

ética profesional prácticamente existe consenso acerca de los principios que 

deben fundamentar las acciones de todo profesionista que se precie de estar 

actuando moralmente. 



La actuación del líder influye directamente en la formación de la cultura 

empresarial. Actuando de forma ética logrará forjar una cultura dominada por la 

confianza, el sentido de la responsabilidad y el respeto hacia las demás personas. 

Una cultura en la que se premie el trabajo y la innovación, y en la que no se 

admitan comportamientos inmorales. Se creará entonces un ambiente de trabajo 

exigente a la par que humano y cálido. Al comprometerse a ejercer un liderazgo 

ético, el líder asume la responsabilidad de formar racional y emocionalmente a sus 

trabajadores. Actuando de forma ética se logrará una autoridad moral, que es lo 

que identifica al auténtico líder y le hace un referente dentro de su organización, si 

el papel del líder ético es esencial en el día a día de la organización, aún lo es más 

en los momentos de crisis, en los que deberá mantener la calma y asegurar que 

todo está bajo control. Para ello deberá tomar las decisiones con celeridad y 

precisión, asegurándose de que el daño que puedan sufrir otras personas como 

consecuencia de las mismas sea el mínimo posible. Una vez pase la crisis, el líder 

tendrá que realizar un análisis crítico de la situación para ver qué ha sucedido y 

crecer profesionalmente aprendiendo de los errores. Las dificultades del líder 

ético; un líder ético puede creer en su trabajo, tener una fuerte personalidad, poner 

la ética a la cabeza de su agenda y disponer de todas las habilidades y virtudes 

necesarias para desarrollar un liderazgo eficiente, y sin embargo no lograrlo. Esto 

es posible porque, aunque generalmente un liderazgo basado en prácticas éticas 

es aceptado y aplaudido por todos, pueden existir determinadas circunstancias 

que dificulten la actuación del líder ético. En ocasiones no es el director el que 

emerge como líder, pues el liderazgo es independiente de la jerarquía que se 

ocupe en la organización. Esta situación puede ocasionar que los rangos 

superiores vean su autoridad cuestionada y pongan impedimentos para que los 

líderes puedan desarrollar su trabajo. Educar para el liderazgo a pesar de las 

dificultades que conlleva el liderazgo y, más aún el convertirse en un líder ético, 

cabe destacar que al tratarse de un proceso que debe desarrollarse paso a paso, 

es posible educar para el liderazgo, la mayoría de los grandes líderes se 

caracterizan por haber afrontado un reto significativo al comienzo de su carrera, 

aprendiendo así de los triunfos y fracasos logrados. 



Conclusión  

Sería muy pertinente que los que nos dedicamos al estudio de la ética de las 

profesiones exploráramos este camino abierto para construir, colectiva y 

cooperativamente, una ética profesional a la altura de nuestros tiempos, de esta 

manera, el principio entendido desde la ética de religación se complejiza porque 

implica que el profesionista comprenda y tome en cuenta la visión de justicia 

individual, social, cultural y planetaria en su acción cotidiana. 


